Literatura y Astronomía en Castilla-La Mancha.
Ángel Romera.

Extraños y profundos / son, Tirsi, de los cielos los secretos; / mil leguas yerra un hombre en dos segundos. (Farmaceutria, Lope de Vega)

Hay más cosas en el cielo (y en la tierra, Horacio), que todas las que pueda soñar tu filosofía (Hamlet, W. Shakespeare) 

Las estrellas han dado mucho campo a la ensoñación poética, incluso como tema monográfico para el griego Arato o los latinos Manilio y Cayo Julio Higino, cuyas obras merecerían más curso y lectura que la que han, pues andan a trasmano y en plúteos ignorados, incluso sin conversión a castellano. El propósito que me acucia es empero modestísimo: apuntar algunas de las relaciones que Literatura y Astronomía han mantenido en las Manchas Alta y Baja hasta fines del XIX, pues un examen más extenso requeriría un tiempo y un pormenor que no abona el ejercicio de la cruel enseñanza. Entre las figuras que voy a mediodesenterrar se verá abundan los eclesiásticos, judíos rabinos o cristianos presbíteros, hasta que la cultura se secularizó (algo) en el antepasado siglo XIX; entonces pudo verse que quienes se inclinaron a astronomizar fueron por el contrario, o por contra, como se dice, oscuros marinos o  matemáticos.
No ha sido aquí mi propósito explorar la esfera, para mí más gratificante, de los poetas que emplearon su insomnio en estudiar las estrellas en nuestra tierra: fray Luis de León,
 Balbuena, Quevedo… o de quienes se acercaron ocasionalmente al tema, como Cervantes en algunos pasajes del Quijote y del Persiles. Tampoco finca aquí el muy atractivo impulso de elucidar tópicos literarios como el del hombre microcosmos, esbozado ya por Francisco Rico, el del Universo como segunda obra de Dios junto a la Biblia, o el fundamento racionalista del entendimiento del universo que se encuentra el famoso pasaje de Sabiduría XI, 20, que encuentro citado por todos los astrónomos católicos para defenderse de las presiones de la Inquisición, incluido nuestro Lorenzo Hervás y Panduro. Me limito a buscar figuras más oscuras o en penumbra, que merecen mayor atención de la que se les ha prestado, para mostrar la riqueza de nuestra tradición científica y literaria, unidas en un todo. 
Hebreos estrelleros

El cordobés Azarquiel, considerado el mayor astrónomo del mundo árabe, y cuya memoria perpetúa el nombre de un cráter lunar, vivió en la taifa de Toledo entre 1061 y 1081. Elaboró tablas astronómicas y diseñó un astrolabio y algunos aparatos nuevos importantísimos para la navegación, como la zarcalia y la azafea,
 de la cual hizo dos diseños diferentes. Expuso nuevas teorías astronómicas sobre las estrellas fijas y defendió el movimiento elíptico de los planetas enfrentándose nada menos que a la autoridad del Almagesto de Ptolomeo, pero a sus contemporáneos no se les pasó siquiera por la imaginación discutir una doctrina tan contraria a la del prestigioso sabio helenístico. La utilidad de sus invenciones y cálculos hizo, sin embargo, que Alfonso X y sus astrónomos emplearan algunas de sus obras, como el Libro del horizonte universal, la Azafea y las Reglas para construir un astrolabio universal para las órbitas de los siete planetas.
 No tiene mucha importancia Yehudah ben Selomoh ha-Kohen ibn Matqah, que nació en Toledo hacia 1212, ya que no es un innovador; lo evoco por su breve introducción a la Astrología, Hebel nebi’im, conservada manuscrita, y por la gran enciclopedia de ciencias que tradujo en Italia al hebreo.
El arzobispo don Raimundo de Toledo mandó traducir numerosas obras, entre otras materias, sobre astronomía y astrología, a un judío cuya polémica identidad y biografía han hecho correr ríos de tinta, el tal (Johannes) Avendauth, también conocido como Johannes Hispanus (o Hispalensis), pero que es más probablemente Yohanan (o Selomoh) ibn Daud, y no quizá el famoso Abraham ibn Daud que hubiera venido a Toledo, donde hipotéticamente habría fallecido. Sea quien fuere, colaboró con el joven arcediano cristiano Domingo Gundisalvo en traducir obras astronómicas y escritos apocalípticos y traducciones de Aristóteles que causaron mucho ruido en Europa y trabajó en Toledo entre los años 1135 y 1153; nos dejó el Liber Algoarismi, o Libro de los guarismos, del gran matemático persa Al-Khuwarismi, que divulgó el sistema numérico y decimal indio con el ingenioso invento del cero, desconocido en las civilizaciones griega y romana, y Al-Mudkhil-ila-ilm-hayat-al-aflak, o Compendio de Astronomía, también conocido como Jawami o Elementos.
Bajo la protección de don Raimundo trabajó Gerardo de Cremona. (Cremona, 1144 - ¿Toledo?, 1187) que, desde un original árabe tradujo nuevamente al latín en 1175 el Almagesto (Kitab al-Medjisti) de Tolomeo reintroduciéndolo en la tradición científica europea; igualmente, Adelardo de Bath (¿1116? - ¿1142?) tradujo una Introducción a la astronomía del árabe, al parecer del heliocéntrico al-Falaki o Albumasar, el Kitab al-mudkhal al-kabir ila 'ilm ahkam an-nujjum, escrita en Bagdad en el año 848 del nacimiento de Cristo, y un tratado sobre el astrolabio.

Por supuesto, no discurriré aquí mucho sobre las obras astronómicas promovidas por nuestro sabio rey don Alfonso, décimo de su nombre, de quien escribió el poeta toledano hispanojudío Todros ben Yehudah ha-Levi, que tan impresionante visión nos ha dejado de esos tiempos en su Diwan,
 estos hermosos números:

Estrellas son los reyes: sólo él es el Sol

que nunca eclipsa ni se cubre de nubes

ni noche concibe ni abrasa de calor:

alumbra siempre y cual nube todo llueve.
Resumiré lo que sobre él escribió otro manchego, Ángel González Palencia, de nefasta memoria por su obra política,
  pero buen arabista, que es lo que importa a mi propósito,
 actualizado por la bibliografía más reciente sobre estos temas que he podido encontrar. Los Libros del saber de la astronomía, contienen tres títulos distintos que reúnen (ayuntan) otras diversas obras:
a) Los cuatro libros de las estrellas de la ochava esphera, un catálogo de estrellas que viene a ser un arreglo o traducción libre por Yehúda Ben Moshé Cohen y Guillén Arremón d’Aspa. 
b) Los Libros alfonsíes de los estrumentos et de las huebras del saber de Astronomía, que se refieren a la construcción y manejo de los instrumentos astronómicos globo celeste, esfera armillar, astrolabios, lámina universal, açafeha (obra de Azarquiel), relojes etcétera,
c) El Libro de las tablas alfonsíes, que es un estudio del calendario y ofrece el resultado de miles de observaciones hechas en el castillo de San Servando, realizada al parecer por Isaac Ben Sid y Yehúda Ben Moshé Cohen.

En todos estos libros intervinieron, además de los referidos, los rabinos Yehudá Bemoseh Bemosca
 y Zag de Toledo,
 así como Juan de Aspa, Fernando de Toledo, Gil de Tebaldos y Pedro del Real, el rabí don Abraham Haleví, el maestre Bernaldo el Arábigo y el clérigo Garci Pérez. Muchos libros son traducciones de Azarquiel, de Maslama de Madrid, de Costa Benluca, de Alí Benjálaf (astrónomo de Almamún de Toledo), etcétera. El propio médico del rey, el judío Abraham de Toledo o Ahabram el Alfaquín intervino al menos en la traducción del Liber de mundo et coelo de Al-Haitham y la Açafeha de Azarquiel. En 1277 tradujo el Astrolabio de Zakali, lo que sirvió de base para la versión latina e italiana.
 
La obra astronómica auspiciada por el rey castellano fue fundamental para la ciencia de la Edad Media europea, y por eso fue reconocida cuando se impuso su nombre a uno de los cuatro cráteres más grandes de la Luna; la tecnología le debe asimismo la construcción y perfeccionamiento de numerosos instrumentos de observación y el manual para confeccionarlos. 

El judío Yishaq ben Yisra’el o Yisra’eli era de familia toledana y un astrónomo notable. Su obra principal en este campo fue Yesod’olam (impreso en Berlín en 1777, en 1846 etcétera) Fue elaborado y concluido den 1310 para el nuevo rabino de Toledo, Aser ben Yehi’el, venido de Alemania e inexperto en estos temas, que deseaba dominar. Trata problemas matemáticos y astronómicos, e incluye unas tablas y referencias al calendario. Su hijo Yosef  ben Yishaq ben Yisra’el nació y vivió en Toledo, donde probablemente falleció en 1331; redactó en árabe un epítome del escrito de su padre, aunque murió antes de componer el último capítulo de la obra, de la que se conserva sólo la traducción hebrea. Se tiene constancia también de Semuel ibn Waqar, médico y astrónomo de Toledo en la corte de Alfonso XI que arrendó la acuñación de moneda ganándose muchos enemigos, pero no se conservan escritos astronómicos suyos, aunque utiliza elementos astronómicos en lo que le interesaba realmente, la cábala.

El muy erudito y con fama de hombre dado a todos los diablos Enrique de Villena (Torralba de Cuenca, 1384 - Madrid, 1434) escribió un Tratado de Astrología que fue copiado en Segovia en 1428 por su secretario Andrés Rodríguez. Se divide en dos partes:

En la primera trataré de los helementos en general e de cada uno en speçial. Et en la segunda parte trataré de todos los cuerpos spéricos según sus movimientos.

Y en efecto sigue con rigor este propósito sin separarse de él, como haría un escolástico. Don Enrique trata de librar a la Astrología de la mala fama que le han dado los teólogos, defendiendo que hay una parte en ella que es científica y no sometida a dudas de fe:

[La Astrología] devedes saber que está ordenada en dos palabras griegas que quieren dezir en nuestra lengua sçiençia de las strellas. […] Se parte en dos partes, conviene saber, en astrología, que trata del movimiento de todos los çielos, juzgando los temporales antes que vengan; et de aquésta non es duda. La otra es de elecçiones; et aquésta es más sotil e mala de aver. Et sobre aquésta es opinión si la podemos usar sin pecado o non. Et por aquesta parte son conoçidos los nasçimientos de los omnes e los morbos epidimios, guerras e muertes de los reyes, e otras muchas cosas, segúnt la sçiencia lo espone, lo cual repruevan algunos doctores de sancta Iglesia.

Algunos, sin embargo, entienden que la Astrología influye en el cuerpo humano, pero no en su libre albedrío, voluntad y destino:

Segúnt astrología, el cuerpo del omne toma condiçión en costumbres e complexiones de los siete planetas e doze signos e toma spíritu vital del andén del firmamento, que es la ochava spera, e tomó saber de sçiencia del bien e del mal del nuestro Señor Dios.

La segunda parte del libro trata sobre los movimientos de los siete planetas entonces conocidos: el Sol, la Luna, Marte, Venus, Mercurio, Júpiter y Saturno, que giran en torno a la Tierra. Lo que hay por debajo de la esfera lunar es lo natural y sometido a corrupción; lo que hay por encima, lo sobrenatural y no sometido a corrupción (esta idea pasará una gran crisis en el Renacimiento con el descubrimiento de las stellae novae o nuevas estrellas). Enrique de Villena usa el Almagesto de Ptolomeo (que escribe Almagesti), Aristóteles, la obra de Abumasar y Messealat, el De curso planetarum y el De iudiciis de Azael Amembriz de Israel, un tal Guillermo, el Libro de los eclipses de Alfragano y el Micrologo de Johannes; cita los Fastos de Ovidio y la Farsalia de Lucano, así como las Tablas alfonsinas. En su esfuerzo por explicar los difíciles conceptos muestra algunas imágenes que sus contemporáneos podían comprender:

El verdadero andén de los planetas es en el rostro del su epiçículo, ansí como la rueda se mueve por el rostro del rodezno del molino.

Aparecen términos que alcanzarán fortuna, como galachia (galaxia) y otros tecnicismos que perderán o cambiarán su significado como, argumento, cuadra, influencia, andén, o desaparecerán simplemente, como axe, ladez,
 epicículo por epiciclo o entretajamiento.
 La sintaxis es la habitual del siglo XV, imitadora del latín con sus participios de presente e infinitivos sin conjugar: “Cuando la luna fuere de treinta días o comenzante la luna ser de treinta días”. 
Relojeros a tiempo perdido

Pablo de Mera, soldado, cronógrafo y astrólogo español del siglo XVI, fue natural y vecino de Torralba de Calatrava, provincia de Ciudad Real. Era caballero  calatravo y protegido del maestro Jerónimo Martínez, secretario de don Francisco Sandoval y Rojas, marqués de Denia y Duque de Lerma, poderoso favorito de Felipe III y natural como él de Torralba de Calatrava. Entró al servicio del Duque de Lerma y combatió la insurrección de los moriscos bajo las órdenes del Marqués de los Vélez. Al terminar la guerra se retiró a sus posesiones y se dedicó a cultivar sus tierras, casándose con Lucía López. A mí, y supongo que a algunos más, nos interesa porque a fines del siglo XVI escribió un Tratado del cómputo general de los tiempos, conforme a la nueva reformación, necessario para los Eclesiásticos y Seglares. Con cien tablas centésimas y la restauración del Áureo número, con otras tablas, y cuentas curiosas a ello tocantes. Ahora nuevo... Madrid, 1614.

Dio ocasión a este libro la corrección del calendario que hizo el papa Gregorio XIII en 1582, y se valió en él de los profundos conocimientos y consejo de su amigo y maestro Jerónimo Martínez, a quien nombra en el prólogo del libro. Divide su trabajo en 185 artículos y trata en ellos del tiempo y de su división en la Edad Antigua y en la Moderna con las diversas religiones y culturas; explica el año eclesiástico, la constitución de los cielos, los astros principales que se manifiestan a nuestra vista y observación, así como los signos del Zodiaco, los eclipses y la pronosticación del tiempo, concluyendo y poniendo fin a su trabajo con un docto artículo en el que trata De los engaños que hay en el mundo y lo que dél se siente. Muestra no vulgar erudición y anticipa algunas teorías geológicas posteriores, analizando algunos problemas astronómicos. La parte más floja es la que se refiere a la Astrología y a la predicción del tiempo, todo según opinión de don Inocente Hervás,
 con quien no estoy de acuerdo, pues animado de no cortas esperanzas fui a leer la obra en la Biblioteca Nacional y me llevé grande chasco; sin ser una obra inútil, es harto mediocre y no considera siquiera el sistema copernicano. Más interés poseen algunas de sus observaciones sobre la representación artística de los astros (el hecho, por ejemplo, de que a la Luna se le ponga con un ojo más pequeño que otro, etcétera).

Fray Miguel Quirós o de Quirós nació en Campo de Criptana en una fecha no precisada del siglo XVII. Tomó el hábito de San Bernardo en el Monasterio de Santa María de Huerta, provincia de Soria, y fue abad de Junquera y visitador general de la Orden Cisterciense. Imprimió un Super Himnum Animae Propheate in laudem Johannis Baptistae (Santiago, 1644) y se conservaban de su mano diversos opúsculos y tratados matemáticos manuscritos e inéditos en la bien nutrida biblioteca del Monasterio de Huerta hasta la Desamortización; entre otros títulos, según Antonio Dionisio Muñiz (Biblioteca cisterciense española, Burgos, 1793, p. 270 y ss.), figuraba un Arte gnomónica para fabricar todo género de relojes de sol; unas Noticias de Aritmética y un Tratado muy copioso de resoluciones de muchas dudas curiosas tocantes a números quebrados. También Epigrammata sacroprofana; De los linajes y apellidos de los más de los títulos y grandes de España; Árbol genealógico de los reyes de Portugal y Genealogía de la casa de los Duques de Medinaceli.
 Al parecer, y de acuerdo con los tiempos que corrían entonces, se le estimó más como genealogista que como matemático y astrónomo.
Ocupado en editar las Obras de Carlos de Praves cuyo manuscrito localicé en el Ministerio de Asuntos Exteriores de Madrid, me topé en ellas con un curioso personaje, el griego Abel Messi, intérprete de lenguas, a quien luego volví a ver por casualidad en el Repertorio de Impresos Perdidos e Imaginarios, Madrid: Ministerio de Cultura, 1982, como traductor del Pronostico de un Turco Muy Sabio y Grandissimo Astrologo, Que se llamava Baba Vali, de Qve Ay mvchas opiniones que Mvrio Christiano, hallado en un libro, escrito en lengua turca, que trata de diferentes historias, escrito el año 1012 de la venida de Mahoma, que corresponde el de 1604 de nuestra redencion. Madrid: Antonio de la Fuente, 1689. Hice diversas averiguaciones, por las que vine a saber que el tal Messi, que debía trabajar como intérprete para el Marqués de Santa Cruz, andaba en Ceuta en 1690, porque se le menciona en una curiosa carta de un francés ese año; el caso es que ya había fallecido en 1712, cuando su viuda Petronila Estrada vino a casarse a Valdepeñas con el médico Felipe Clemente, amigo de Carlos de Praves, por lo cual éste les compuso un epitalamio. Por cierto que Juan del Campo Muñoz cita un documento donde aparece este personaje sin sospechar quién es en su Viso del Marqués: (apuntes para una historia). Ciudad Real: Imprenta Provincial, 1998; también aparecen datos sobre él en Tomás García Figueras y Carlos Rodríguez Joulia Saint-Cyr, Larache: Datos para su historia en el siglo XVII (Madrid:  Instituto de Estudios Africanos, CSIC, 1973, p. 320). Si algún día aparece el folleto de ocho páginas podríamos saber algo más de él.
El presbítero Vicente Asensio Sáez, nacido en Fuentelaencina, provincia de Guadalajara, en 1729, fue un hábil constructor de instrumentos astronómicos. En el Museo Naval, con el número 1363, puede admirarse un telescopio para observación de estrellas tipo Gregory, construido por él en Madrid en 1787 usando como material latón. Posee una longitud de 97 centímetros y un diámetro de 87, con seis pulgadas de objetivo y una longitud de una vara. Está provisto de un pequeño anteojo de refracción, al que se denomina buscador, porque su eje óptico es paralelo al del instrumento principal, y tiene mucho campo para facilitar la puntería del objeto que se desea observar. El objetivo es un espejo parabólico, libre del defecto de aberración cromática y esférica para los rayos que inciden paralelos al eje. Está montado sobre un robusto perno de latón terminado en trípode. Presenta dos sencillos juegos de engranajes, con sus correspondientes mordazas, por lo que es susceptible de ser movido y apuntado en cualquier dirección, y fue restaurado en 1995. Es considerado el  primer telescopio de fabricación española, pues con anterioridad estos aparatos se solían importar de Inglaterra. También es Vicente Asensio digno de notar por haber desarrollado un procedimiento para la construcción de espejos catóptricos. 

Curas voladores

Si durante el siglo XVIII el desarrollo de la Astronomía en nuestro país está rigurosamente asociado al Real Observatorio de Cádiz (1753), luego de San Fernando, el primero en España y el más meridional entonces en Europa,
 en el quicio que va del XVIII al XIX encontramos en La Mancha, asociados a la astronomía, a unos escritores muy curiosos, todos eclesiásticos, que a la broma he clasificado como presbíteros volantes, a causa de la fantasía de que hacen gala, como buenos discípulos del cura cervantino, redactor arrepentido de novelas de caballerías. En efecto, idearon viajes astrales el conquense Lorenzo Hervás y Panduro y el toledano Cándido María Trigueros -el Viaje estático al mundo planetario (1793-1794), y El viaje al Cielo del Poeta Filósofo (1777), respectivamente- como pretexto didáctico para comentar diversos fenómenos astronómicos (no me extenderé aquí sobre la anterior Cosmografía del valdepeñero Bernardo de Balbuena, obra perdida, pero que nos podemos imaginar en parte por los muchos elementos astronómicos incorporados en el Bernardo del Carpio o La victoria de Roncesvalles). Incuso dispone La Mancha del primer narrador utópico de la ficción científica o ciencia-ficción, Antonio Marqués y Espejo, autor de un Viaje de un filósofo a Selenópolis, corte desconocida de los habitantes de la Tierra (1804). Así pues Castilla-La Mancha, que puede envanecerse de contar con uno de los grandes escritores del género en castellano en el siglo XX, el meteorólogo Carlos Saiz Cidoncha, (Ciudad Real, 1939 - ),
 puede gloriarse también de tener al introductor del mismo en el país.

Empezaré por Cándido María Trigueros, (Orgaz, 1736 - Madrid, 1798), un escritor célebre –y polémico–
 en su tiempo como dramaturgo de cierto sesgo social, novelista y cultivador de un tipo de poesía, la filosófica, bastante rara en nuestra tradición literaria; José Viera y Clavijo, tutor de los hijos del manchego marqués de Santa Cruz, había compuesto también poemas didácticos que trataban sobre ciencias naturales; algunos poetas menores otros sobre caza o artes, pero él fue el primero que se atrevió con la filosofía (imitando el Essay on man de Alexander Pope) y con la Astronomía (el Viaje al cielo del poeta filósofo, Sevilla: oficina de Manuel Nicolás Vázquez y compañía, 1777), un largo poema en tres libros compuesto en pareados de alejandrinos, que él llamaba pentámetros castellanos; más tardío es el Poema físico astronómico (Gibraltar: Librería Militar, 1828; el capitán de fragata y coronel de infantería Miguel Lobo publicó y anotó una segunda ed. en Madrid: M. Rivadeneyra, 1861) del matemático y marino valenciano Gabriel Císcar y Císcar (Oliva, 1759 - Gibraltar, 1829), del que hablaré algo antes de tratar a Trigueros. Se trata de un largo tratado en siete cantos que ocupa unas doscientas páginas (más un índice de materias de 22). Dedicado a Arthur Wellesley, Duque de Wellington, pretende ser, y eso es lo que declara en el prólogo, un tratado científico opuesto al dogmatismo de la iglesia católica: afirma que la teoría copernicana, anticipada ya por Filolao, “lejos de ser impía y absurda, es una verdad demostrada”. Alaba, pues, a Galileo y a novatores como Feijoo y el valenciano Tosca; al gran Kepler, Spinoza, Newton, Jorge Juan, Johann Bayer, Mazarredo, Mechain, Galiano, Burkhardt, Humboldt, Laplace, Herschel y Martín Fernández de Navarrete. Por supuesto, condena la Astrología y se sitúa en la tradición materialista de Lucrecio, que conocía bien, como cuando rehace el comienzo de la invocación a Venus en el primer libro del poema. Éste comienza indicando con claridad el propósito didáctico del poema:

De la constitución del Universo

voy a indicar las leyes primordiales

y las bellas lumbreras celestiales

a describir extensamente en verso (p. 1).
Pone un especial cuidado en formular definiciones exactas de los conceptos que expone, cada uno señalado en cursiva,
 no librándose a veces de una cierta sequedad a pesar de la libertad que le confería el uso de la silva endecasílaba. El primer libro describe la Tierra; el segundo, sus movimientos y divisiones geográficas. El tercero, le Universo. El cuarto, las estrellas fijas y sus constelaciones, magnitudes y clases de instrumentos de observación. El quinto, de los planetas y cometas. El sexto, de la Luna y el séptimo de los satélites y asteroides. Las notas de Lobo aportan información complementaria (biografías de los nombres citados, astros, cometas y asteroides descubiertos, nombres de sus descubridores y fechas de sus descubrimiento, una lista histórica de estrellas nuevas o novae, tipos de correcciones a las presiones indicadas por los distintos tipos de barómetros, oceanografía según Thomas Young, etcétera) Compuso también un Tratado de Cosmografía (Palma de Mallorca, 1811, s. l. 1817, Madrid, 1861 y 1873) que constituye el tercer tomo de su Curso de estudios elementales de Marina, y un Tratado elemental de Cosmografía (San Fernando, 1860, Cádiz, 1867) que en sucesivas ediciones fue completado por Cesáreo Fernández Duro. 
El eclesiástico toledano Cándido María Trigueros (1736-1798) compuso otro poema didáctico algo más prosaico, el Viaje al cielo del poeta filósofo (Sevilla: Manuel Nicolás Vázquez y compañía,1777), dedicado a Carlos III. Demuestra conocer y aceptar el sistema newtoniano:
Lanza largas miradas por rumbos insondables / mira en él [universo], cual nadando, soles innumerables / que a innumerables Tierras atraen e iluminan. / Ve que en torno perpetuo mil círculos terminan / concéntricos, o siguen elipses muy disformes / que en su rumbo arreglados, precisos y uniformes, / forman indefinidos sistemas peculiares. / Todos, cuando con pasmo y atento lo repares, / parecerán inmensos, grandes, incomprensibles; / mas son como pequeñas astillas invisibles, / si de sistemas tantos, con sistema diverso, / formas el gran sistema de todo el universo. [...] / Todos con un objeto conformes y esparcidos, / entre sí y a los otros son en el modo unidos; / y todas las escuadras a un rumbo dirigidas, / son por la capitana mandadas y atraídas. / De tal modo la inmensa escuadra de los cielos / del más sabio piloto demuestra los desvelos. / Con atracción secreta que el cielo allí ha grabado, / un cuerpo hacia otro cuerpo sin cesar es llamado / y cada cuerpo a todos, y todos a su centro; / una atracción externa fomenta la de adentro. / Sistemas a sistemas atraen atraídos, / y a su general centro son todos convertidos. / Orden tan simple fragua con método admirable / de la Creación toda la concordia inmutable, / la sujeción perpetua, la dependencia pura / que al Criador eterno tiene la criatura. / La mutua atracción simple por él establecida, / por su atracción es cada momento repetida; / la masa informe y dócil que él sacó de la Nada, / sin cesar atraída, sin cesar es criada. / El instante que alzase su mano bienhechora / y retirar quisiera su atracción criadora, / todo el vasto universo, confuso e invisible, / menos que un caos fuera, cual Nada incomprensible (v. 37-80)

La obra astronómica del jesuita y lingüista conquense Lorenzo Hervás y Panduro (Horcajo de Santiago, 1735 – Roma, 1809) demuestra una extensión de conocimientos y una erudición de primer orden, fruto de la lectura en todas las lenguas de cultura que conocía (incluso el chino), de su propia y rigurosa formación científica y de su gran talento e inteligencia, a pesar de lo cual se ve condicionada por su condición de pensador católico maniatado por votos eclesiásticos de obediencia al Papa y a la religión a la que sirve, que le hacen defender el movimiento del Sol,
 al igual que su contemporáneo y también jesuita, el gran astrónomo Rogerio Buscovich, aunque eso no le impide tratar por extenso y exponer con rigor la doctrina opuesta. En su Viaggio estatico al Mondo planetario (Cesena: Gregorio Bassini, 1780), incluido, con los Elementi cosmografici, en su gran enciclopedia Idea dell’Universo, (Cesena: Gregorio Bassini, 1778-1784, 16 vols.) y luego revisado y traducido al español por él mismo con el título de Viaje estático  al mundo planetario: en el que se observan el mecanismo y los principales fenómenos del cielo; se indagan las causas físicas, y se demuestran la existencia de Dios y sus admirables atributos. (Madrid, Imp. de Aznar, 1793 y 1794, 4 vols.) divulga a la comunidad científica en italiano y en español los descubrimientos de Newton y Herschel. Se trata de un tratado de astronomía muy actualizado con las últimas novedades (corrige, por ejemplo, la distancia al sol que ofrecía Newton), a que el autor tenía acceso como bibliotecario vaticano. La obra está dedicada a Antonio Ponce de León, Duque de Montemar y Marqués del Águila, que fue antiguo discípulo suyo, y se dirige en tono conversacional a un llamado “cosmopolita”. El origen de la obra es muy humano: el puro insomnio que desvelaba también al también conquense fray Luis de León, tras la penosa expulsión de los jesuitas del Reino de España:

Yo que acuerdo que, arrojado de mi patria terrestre y desechado de mis nacionales, en mis correrías por países extranjeros logré por gracia alojarme en un abandonado camaranchón en el que por las noches, desahogando mi angustiado espíritu, fijaba mi vista en el cielo por una especie de guardilla que me lo descubría (II, 79). 

Inspirándose superficialmente en obras anteriores, como la de su predecesor y también jesuita, por muchos conceptos hombre de biografía análoga a la suya, Athanasius Kircher (Itinerarium extaticum s. opificium coeleste, Roma, 1656, revisado en 1671), y bastante menos y para lo que supone el viaje a la Luna, en el Somnium (impreso póstuma en 1634, pero escrito en 1623) de Keplero o Kepler, Hervás, muy al contrario que sus predecesores, más preocupados por lo narrativo, no pierde de vista su propósito enciclopédico y separa bien la ciencia de lo que es pura especulación, que ocupa mucho menos espacio en la obra (por ejemplo, cuando describe los posibles habitantes de cada uno de los planetas, siempre en consideración a lo razonable para la época) sin que asome en ningún momento lo que podría considerarse ni la más mínima caracterización del personaje narrador y el oyente cosmopolita. Describe la distancia del Sol a la Tierra, su tamaño comparativo, su composición, calor y luz y la duración aproximada que tendrá el Sol; indaga la propagación y velocidad de la luz según Newton y sus discípulos y según las demás teorías, entre ellas la de Huygens. Explica la naturaleza de los colores, la densidad y masa solar y el peso o gravedad en la superficie del sol; su atmósfera y manchas,  la luz zodiacal, el movimiento del Sol, la ley de la gravitación universal; habla de Mercurio, de su órbita, que era ya conocida por los egipcios, de su superficie, que supone cristalizada a causa de la enorme temperatura que ha de soportar; de Venus y sus monstruosas montañas, en lo que acierta increíblemente, a pesar de no poderlas observar con claridad, y su lentísimo movimiento de rotación; explica el mapa lunar o Selenografía, los nombres de las manchas lunares según Riccioli y Hevelio, la distribución de los mares, lagunas, estanques y ensenadas, las tierras, islas, penínsulas, y playas o riberas. Observa los movimientos de la Luna y los eclipses lunares y solares, y los usos y utilidades que dan los terrestres a la luz de la luna, sus revoluciones y los eclipses. Se mide la distancia y tamaño de la Luna, su rotación y libración, orografía, atmósfera (que se inclina por negar) y volcanes, los días y años lunares, y la observación de la Tierra y otros astros desde la Luna; el influjo de este astro y los demás sobre los cuerpos terrestres. De Marte se describe su color y manchas y se dice de él, abundando en la opinión que tiene sobre la Luna, que no tiene atmósfera, atribuyendo el cambio de sus manchas a incendios monstruosos de distinta naturaleza que los terrestres; se describe su masa, densidad, órbita, año y días. Se especula sobre “todo cuanto se puede hallar y saber sobre la existencia de los planetícolas y de la muchedumbre de mundos” y las “razones físicas contra la existencia de los planetícolas y cometícolas”. Se ven fines físicos y morales de Dios en las obras de la naturaleza.  Se describe el tamaño, densidad, órbita, movimiento y manchas de Júpiter, su año de más de cuatro mil días, el extraño fenómeno de su calor interno frente al frío de su superficie, y el fenómeno raro que en el movimiento de éste y de Saturno se advierte. Se especula sobre los cuatro satélites que entonces se conocían de Júpiter. La existencia de jovícolas es casi demencial, pues tendrían que tener la naturaleza de las salamandras y una sangre de fuego de alquitrán para poder soportar fríos veintisiete veces mayores que los que se dan en la Tierra. De Saturno se describe sus manchas, clima, cinco lunas que entonces se conocían y anillo, su movimiento, estaciones de sus años y fenómenos que de éstas y de la situación de su anillo resultan. Se comenta algo sobre Urano, “octavo Planeta nuevamente descubierto en 13 de Marzo de 1781” por el astrófilo Guillermo Herschel. Luego se indaga sobre el cometa más cercano a la Tierra y se examinan las opiniones antiguas y modernas sobre estos y su número. Se expone el método para averiguar cuándo volverán los cometas, la distancia a la que se sitúan, su grandeza, densidad y luz, la cola y atmósfera de los cometas, su consideración como terror de los antiguos y maravilla de los modernos. Se observa el cometa más cercano a la tierra, observado desde 1759, y se especula sobre el número de las estrellas, que son otros tantos soles; sobre los catálogos de estrellas que han hecho los astrónomos, el movimiento de las estrellas, su aparición y desaparición y mudanza y cambio en su resplandor, la pluralidad de mundos posiblemente existentes, su distancia y tamaño y el tamaño en suma del Universo. Pero, siendo este tan grande, reserva sin embargo un espacio para su patria chica:
Hacia el austro y a la distancia de catorce leguas en el principio de aquella llanura que (…) se llama Mancha, ve pues una no despreciable población, cuya largura le hace parecer mayor que es, desde ella, considerada en el vértice de un triángulo casi isósceles, fíngete dos líneas hasta los ángulos de su base, que sean Madrid y la Universidad Complutense; en la pequeña área de ese triángulo tienes el pequeñísimo espacio de mis correrías en la infancia, niñez, pubertad y juventud. En el centro de la población llamada Horcajo, está el terrón que al aparecer a la vida mortal me recibió. Sin perderle de vista crecí hasta el principio de la pubertad, en que fui trasladado a Madrid y después a la Universidad Complutense (II, 286-287).

El siguiente cura volador es nada menos que el padre en España del género literario denominado ficción científica (mejor que el anglicismo ciencia-ficción), Antonio Marqués y Espejo (Gárgoles de Abajo, 1762 – Gerona, p. 1828),
 por su novela Viaje de un filósofo a Selenópolis, corte desconocida de los habitantes de la Tierra (1804). Marqués es  autor también de uno de los primeros conatos de novela histórica en español, las Memorias de Blanca Capello y de no pocas obras dramáticas.
Marqués y Espejo compuso una utopía en apariencia lucianesca, como muchas escritas en ese mismo siglo, que contiene un viaje a la Luna con una curiosísima y más bien tosca nave espacial. El viaje se presenta como real, pero en su apresurada conclusión el autor revela que ha sido un sueño; en realidad, extracta, traduce y adapta la quinta parte de Le voyageur philosophe dans un pays inconnu aux habitants de la terre (1761) de Daniel Villeneuve;
 el resto es original. El argumento es el siguiente: cuando el filósofo está visitando las cataratas del Niágara, descubre una aeronave y con ella llega a la Luna. Esta resulta ser un espejo de la Tierra, por lo que desespera al comprobar que cuenta con las mismas leyes, gustos, usos, costumbres y prejuicios que la Tierra; pero un sabio viejo llamado Arzames le guía hacia la cara oculta, que es la región verdaderamente utópica. Mediante el diálogo entre ambos se entera de que en ella la monarquía fomenta la educación como valor principal para formar buenos y útiles ciudadanos sobre tres pilares: la Religión, la Lógica y la Moral. Las mujeres reciben la misma educación que los hombres (para su tiempo, Marqués era un auténtico feminista). Se formula todo un programa de enseñanza pública, en el que la lengua debe enseñarse muy pronto y se extirpan de ella los idiotismos y las palabras vacías. Se sigue la ley natural y se aplica un liberalismo económico proteccionista que elimina las aduanas que pudieran desfavorecer el comercio interior, hasta el punto de que alguno ha llamado a esta obra “utopía burguesa”. Los impuestos son proporcionados y universales: nadie está exento de ellos, y no gravan los artículos de primera necesidad. Hay controles para asegurar los préstamos; la mejora de los caminos, canales y comunicaciones facilita el comercio. Se premia a agricultores y comerciantes porque sustentan  la prosperidad de la nación y la nobleza se otorga a los honrados. La mendicidad ha desaparecido porque es mirada con general desprecio, y ya no hay alcoholismo, porque una medicina hace aborrecer la bebida. Se tolera la prostitución para proteger a las mujeres virtuosas de la violencia y la brutalidad. Corridas de toros, tortura, bufones, juego y pena de muerte (salvo parricidio o lesa majestad) están prohibidos, así como todo lo que va contra el buen gusto. Se levantan estatuas a los que se distinguen por su trabajo o su contribución al bien público, como en la Utopía de Tomás Moro; cada diez años envían a viajeros para que inspecciones lo útil de otras repúblicas que pueden adoptar en la suya, como en La nueva Atlántida de Francis Bacon; la hospitalidad se rige con las leyes propuestas por Tomasso Campanella en su Ciudad del Sol. Otros aspectos derivan de La República de Platón. En el capítulo VIII, original de Marqués, se recupera la imagen de la legendaria comunidad regida por Pitágoras, que aparece en muchas utopías. La estructura de la novela queda rota por un largo excursus central sobre las ideas del autor en cuanto a la formación de las mujeres selenitas, que proviene de otra obra suya inédita.
 En Selenópolis se presentan como los mayores vicios la moda y el lujo:

Todavía no se ha decidido si el lujo es útil o dañoso a una gran monarquía que recoge los géneros de primera necesidad; y esta es una cuestión de donde se originan infinitas paradojas.

El padre escolapio Carlos Lasalde Nombela (Portillo de Toledo, 1841 - 1906) ha pasado a la historia como arqueólogo, pedagogo e historiador, pero no como astrónomo, faceta que pretendo descubrir aquí. Estudió el bachillerato en el colegio de San Antón de Madrid e ingresó muy joven en la Orden las Escuelas Pías. Se ordenó sacerdote en Granada y ejerció la enseñanza en esta misma ciudad, en Yecla (donde tuvo por discípulo a Azorín, quien le recordó con afecto en La voluntad y otras obras),
 en Getafe (doce años como maestro de novicios) y en Madrid. En 1887 fue nombrado Cronista General de la Orden y posteriormente Consultor Provincial y Provincial honorario. Fue el fundador y primer director (1888-1895) de la mensual Revista Calasancia, publicación centenaria de carácter educativo que sigue publicándose hoy con el título de Revista de Ciencias de la Educación. Dominaba las lenguas clásicas y era doctor en Farmacia. Colaboró en la revista madrileña El Fomento (1871), La Niñez (1879-83), Áncora de Castilla (1881), La Ilustración de Madrid y Revista Contemporánea (1897-99). Fuera de sus obras religiosas y sus pioneros trabajos arqueológicos (algo egiptófilos)
 en el Cerro de los Santos y otros lugares, nos interesa destacar sus Tradiciones históricas de España, Madrid 1889; la Gramática Latina del padre Calixto Hornero corregida y aumentada por el padre Álvarez y ahora nuevamente por el padre Carlos Lasalde, Madrid 1889, su monumental Historia literaria y bibliografía de la Escuelas Pías de España (3 tomos), Madrid, 1927 y su Manual de Pedagogía, (Friburgo, 1911). Astrónomo aficionado y buen mecánico, creó un cosmógrafo para que sus alumnos comprendieran los movimientos de la Tierra en relación al sol y otros astros, integrado por una esfera armilar sobre una mesa, en cuyo interior estaba la maquinaria para ver el movimiento del globo terráqueo a través de los cristales laterales de la mesa. Quien quiera saber cómo se diseña desde cero un artilugio como este, lea su artículo anónimo “Esferas Cosmográficas”, publicado en Revista Calasancia, 1890, pág. 424 y ss.; pero es que además este hombre admirable se preocupó de forma inmediata en conseguir y mantener las subvenciones que le permitieran la mejora de las instalaciones del colegio escolapio de Yecla y, entre otros proyectos, completó los gabinetes de Ciencias y la Biblioteca, convirtiendo el jardín del colegio en Jardín Botánico y creando el Gabinete Agronómico y un Observatorio Astronómico en el que pudo contarse, entre otros elementos, con un telescopio ecuatorial de 108 mm., algo evidentemente inusual para aquella época y aquellos ambientes. Su Compendio de Geografía con 129 grabados y 4 mapas en color (1895) alcanzó cinco ediciones en 1928; se preocupó de enriquecer y mejorar las colecciones colegiales y agregó además un Observatorio Meteorológico. Fue uno de los primeros escritores españoles que realizó estudios lingüísticos según las nuevas orientaciones de la filología comparada (Desarrollo del Idioma Castellano desde el siglo XV hasta nuestros días, 1912) y prologó el libro del padre Enrique Torres Gramática Histórica de la Lengua Castellana. No menos importante es su Libro de lectura de 4 volúmenes para distintos niveles escolares (1897, 1898, 1899 y 1904). 
Astrónomos del siglo XX

Isabel Muñoz Caravaca (Madrid, 1848 – Guadalajara, 1915), cuyos padres Francisco y Alejandra eran originarios de Alcázar de San Juan, fue una maestra feminista y socialista aficionada a la Astronomía. Estaba casada desde 1874 con el matemático Ambrosio Moya de la Torre, un viudo sin hijos 26 años mayor que ella. Su marido, catedrático de matemáticas de la Universidad Central, fue además vicedirector del Instituto de Noviciado y se doctoró en 1854 con la primera tesis habida en España sobre cálculo de probabilidades.
 También escribió un libro de texto de Geometría. Junto a él, Isabel se dedicó al estudio de la Astronomía y fue miembro de la Sociedad Astronómica Francesa. Ambrosio murió en enero de 1895 e Isabel optó a una plaza en la Escuela de Niñas de Atienza (Guadalajara) y allí se instaló con 47 años  y tres hijos hasta 1910 en que se trasladó a la misma Guadalajara cuando su hijo menor Jorge sacó unas oposiciones de Auxiliar en la Junta Provincial de Instrucción. Jorge pertenecía al Partido Republicano Federal Alcarreño. Isabel y sus alumnos estrenarían al poco un nuevo edificio de escuelas en Atienza, que se hundiría en 1916. Isabel dio clases a niñas y a trabajadores de la villa en la Escuela Nocturna para adultos, así como a jóvenes que se preparaban para el ingreso en la Escuela Normal de Guadalajara, pues  opinaba que los maestros eran "los primeros obreros de la inteligencia" y que "no vine sólo aquí para enseñar a las niñas a manejar estúpidamente una aguja". Isabel publicó en 1899 en Madrid unos Principios de Aritmética con las lecciones que impartía en Atienza a sus alumnas unidos a ejercicios, cuestiones y tablas. A principios del siglo XX publicó en Madrid unos Elementos de la Teoría del Solfeo. En Guadalajara no olvidaría el estudio de la Astronomía y fue la anfitriona de Camille Flammarion, presidente de la Sociedad Astronómica Francesa, cuando vino a Almazán (Soria) a observar el eclipse de agosto de 1905, pues este lugar era el que ofrecía la posibilidad de un mejor estudio del mismo. A este eclipse está dedicado su primer artículo en la revista Flores y Abejas. Por cierto que fue criticada su presencia en esta expedición científica en un artículo lleno de prejuicios en la revista madrileña Gedeón al que contestó airadamente a la semana siguiente desde Flores y Abejas, demostrando sus conocimientos.
 También escribió en Acción Socialista, Atienza Ilustrada y Revista Española de Literatura, Historia y Arte.  Isabel se definía como feminista y dijo que "las mujeres, iguales por naturaleza a los hombres, ni están en el mundo para dominarlos ni para ser dominadas por quienes no son ni valen más ni menos que ellas". En su defensa de la clase obrera, preconizaba la defensa de la justicia, no el ejercicio de la caridad, al contrario de otras mujeres de la burquesía de Guadalajara. Alentaba la acción social y política ("sólo me encuentro bien al lado de los que van los primeros camino de la revolución teórica"), pero no la violencia ("yo no aplaudo ningún atentado en ninguna forma"). Participó en campañas contra la pena de muerte desde 1900, así como en el alegato que lograría el indulto de los condenados por el crimen de Maranchón. Contraria a la crueldad con los animales, hizo una campaña desde su Escuela contra el rito sangriento del gallo de Jueves Lardero de Atienza, y varias críticas contra las fiestas con toros, tan presentes en la provincia. Tuvo abundantes encontronazos con sus oponentes políticos. Ya en 1905 en Atienza el predicador jesuita Padre Cárdenas la criticó desde el púlpito predisponiendo al lugar contra ella. La prensa de "derechas" se detuvo frecuentemente publicando datos de su vida privada y familiar. Isabel se nota enferma de cáncer en 1914 y fallece en Guadalajara en la madrugada del 28 de marzo de 1915.

Antonio Vela y Herranz nació en Pardos, provincia de Guadalajara, en 1865; obtuvo el premio extraordinario en la Sección de Ciencias y fue pensionado por la Diputación provincial en atención a sus excepcionales cualidades, hizo los estudios en la Facultad de Ciencias de la Universidad Central, donde muy pronto se distinguió y se doctoró, y en 1884 ingresó por oposición como auxiliar en el Observatorio Astronómico de Madrid, y después de nueva oposición obtuvo el título de astrónomo en 1889. Desempeñó este cargo hasta 1919, año en que pasó a Director del Establecimiento y fue elegido académico de la Real de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales; leyó al año siguiente, el 13 de junio, un discurso de ingreso titulado Magnitudes estelares, que fue contestado por Luis Octavio de Toledo. 

Su carrera académica comenzó en noviembre de 1890 cuando fue nombrado auxiliar de la Facultad de Ciencias de la Universidad Central; con tal carácter explicó cátedras de casi todas las asignaturas. A propuesta del Claustro de Profesores de la Facultad se le dio la cátedra de Astronomía Física (Astrofísica) en 1908, que regentó durante diez y nueve años, hasta el día de su muerte. En 1895 fue elegido Consejero de Instrucción pública, cargo que ocupó tres años, tras de una campaña muy reñida, en que brillaron sus talentos de escritor y polemista vivo e ingenioso. Su labor científica fue desarrollada sobre todo en el campo de la Astronomía (aunque también en el campo de la Meteorología) y queda consignada en las publicaciones del Observatorio Astronómico y en las revistas científicas similares españolas y extranjeras. Se dedicó en especial a la Astronomía de posición y elaboró un catálogo. Tomó parte Antonio Vela en las expediciones que se mandaron, en 1900 y en 1905, a Plasencia y Burgos respectivamente, para determinar las coordenadas geográficas necesarias en la observación de los eclipses de sol ocurridos en dichos años. También calculó el de 1912, de especial interés en España, ya que podía observarse el límite entre anular y total, y publicó observaciones fotométricas de Nova Cygni en 1920. Falleció en Madrid el 8 de julio de 1927.

Escribió El calor solar y la vida: memoria presentada a la Diputación Provincial de Guadalajara; Guadalajara, 1885; Estudio del teodolito y del anteojo de pasos de salmoiraghi y determinación de la latitud y de la hora en las estaciones de Plasencia y Burgos. Madrid: Observatorio Astronómico de Madrid - Instituto Geográfico y Estadístico, 1906; Magnitudes estelares (Madrid: Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, 1920); Los eclipses a través del tiempo (Madrid, 1923), Medida del tiempo (Madrid: Talleres del Instituto Geográfico y Catastral,1929); Introducción al estudio de la Astronomía esférica (1923). Hay también un trabajo suyo en el libro colectivo (con Julio Rey Pastor, Blas Cabrera, P. Carrasco y otros) Estado actual métodos y problemas de las ciencias, Madrid: Imprenta Clásica Española, 1916.  
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Cándido María Trigueros, Viaje al cielo del poeta filósofo (Sevilla: Manuel Nicolás Vázquez y compañía, 1777.
    � En la Oda a Felipe Ruiz (y en otras ocasionalmente) fray Luis de León se pregunta nada menos que por las causas de la estratigrafía de la tierra, de los terremotos, de los tsunamis, de los vientos, de las mareas, de las aguas subterráneas, de las estaciones y el ciclo hídrico, de las nubes, de los fenómenos eléctricos de la atmósfera, de los tornados, de los movimientos de los astros, de la precesión de la tierra, de la luz solar. (Apercíbase que cuándo pregunta fray Luis quién, no pregunta por persona, sino por cosa, porque en la lengua clásica el pronombre relativo quien podía tener antecedentes de persona o de cosa):


“¿Cuándo será que pueda / libre de esta prisión volar al cielo,  / Felipe, y en la rueda  / que huye más del suelo / contemplar la verdad pura sin duelo? / Allí, a mi vida junto,  / en luz resplandeciente convertido,  / veré distinto y junto / lo que es y lo que ha sido  / y su principio propio y escondido. / Entonces veré cómo / la soberana mano echó el cimiento / tan a nivel y plomo,  / do estable y firme asiento / posee el pesadísimo elemento. / Veré las inmortales / columnas do la tierra está fundada,  / las lindes y señales  / con que a la mar hinchada  / la Providencia tiene aprisionada; / por qué tiembla la tierra, / por qué las hondas mares se embravecen, / dó sale a mover guerra / el cierzo, y por qué crecen / las aguas del océano y decrecen; / de dó manan las fuentes, / quién ceba y quién bastece de los ríos / las perpetuas corrientes; / de los helados fríos / veré las causas, y de los estíos; / las soberanas aguas,  / del aire en la región, quién las sostiene; / de los rayos las fraguas; / dó los tesoros tiene / de nieve Dios, y el trueno dónde viene. / ¿No ves cuando acontece / turbarse el aire todo en el verano / el día se ennegrece, / sopla el gallego insano,  / y sube hasta el cielo el polvo vano? / […] Y de allí levantado, / veré los movimientos celestiales, / así el arrebatado / como los naturales; / la causa de los hados, las señales./ Quién rige las estrellas / veré, y quién las enciende con hermosas / y eficaces centellas; / por qué están las dos Osas / de bañarse en el mar siempre medrosas. / Veré este fuego eterno,  / fuente de vida y luz, dó se mantiene; / y por qué en el invierno / tan presuroso viene; / quién en las noches largas le detiene…”


    � El astrolabio universal, azafea o al safiha , invento de Azarquiel y aportación de la tecnología andalusí, es una variedad del astrolabio que permitía que el observador no necesitara encontrarse en un lugar determinado para desarrollar los cómputos astronómicos: podía ser usado en cualquier latitud terrestre, lo que lo convertía en un instrumento ideal para la navegación.


    � Cf. Ángel González Palencia, Historia de la literatura arábigo-española. Barcelona: Lábor, 1928, p. 263 y sobre todo Ángel Sáenz-Badillos y J. Tagarona, op. cit., p. 115 y 116 y este primero, op. cit. p. 202 y ss.


    � Cf. J. M. Millás Vallicrosa, Literatura hebraicoespañola. Barcelona: Lábor S. A., 1973 (3.ª ed.), p. 176


    � Quien desee saber más de él que lea mi Historia de la literatura manchega del siglo XIX, un borrador de la cual se encuentra en mi portal de Internet.


    � González Palencia, op. cit., pp. 306-308.


    � Las Tablas de Alfonso X el Sabio, más conocidas en su momento como Tablas alfonsinas, fueron elaboradas con la intención de sustituir a las llamadas Tablas toledanas, que habían sido calculadas en el siglo XI por Azarquiel (1029-1087). Fueron muy utilizadas por los navegantes europeos de los siglos XV y XVI, como prueban las numerosas ediciones de que fueron objeto (1483, 1487, 1488, 1492, 1517, 1524, 1545, 1553). La Biblioteca del Real Observatorio de la Armada cuenta con dos ejemplares, pertenecientes a las ediciones parisinas de Paschasius Hamellius en 1545 y 1553 y se pueden consultar en línea por Internet. Esta edición suprimió muchas de las adiciones que habían ido acumulando en ediciones anteriores, conservando únicamente la dedicatoria de Guarico al príncipe Pompeyo Colona e incluyendo como complemento tablas de otros astrónomos.  


    � O Yhuda Mosca, como prefiere nombrarlo Sáenz-Badillos (op. cit. p. 204). Fue un médico muy versado en astronomía y en las lenguas árabe y latina, y uno de los más estrechos colaboradores del rey en la traducción; de Abenragel vertió la obra astrológica Libro complido de los judicios de las estrellas, finalizado en 1254 (ms. 3605 de la BN, aunque solo contiene cinco de los ocho libros de que constaba la obra completa); también tradujo al castellano el Libro de la ochava esfera en colaboración con Guillen Arremon Daspa obra acabada en 1256. A partir de ese mismo año, en colaboración con el rabí Isaac ben Sid (el Rabiçag de las fuentes cristianas), trabajó en la composición de las Tablas alfonsíes, que compiló y redactó finalmente en 1277. En 1259, junto con Juan de Aspa, tradujo el Libro del alcora —de Qusta ibn Luqa—, y el Libro de las cruces, de Abu Said Ubayd-Alla. A partir de la década de 1260 su labor se intensifica, trabajando paralelamente en diversas obras, como la traducción de la versión definitiva del Libro de la azafea, del Libro del astrolabio redondo, del Libro del ataçir, de la Lámina universal y del Libro del cuadrante para rectificar. Su nombre e identificación han sido objeto de frecuentes debates. 


    � Según Sáenz-Badillos y Targarona (op. cit. p. 170), parece ser Yishaq Ibn Sa’id, llamado también Ben Sid o Cid, un astrónomo que vive en Toledo y es también cantor de la sinagoga. Autores medievales cuentan de él que sabía fabricar relojes e instrumentos de observación astronómica. El rey le encargó que, al frente de un grupo de expertos, preparara las Tablas alfonsinas (aprovechando tablas existentes además sus propias observaciones sobre los movimientos de los astros) y, probablemente, que tradujera del árabe al español varios tratados astronómicos incluidos más tarde en los Libros del saber de astronomía. Su nombre aparece en los prólogos de Del astrolabio redondo, Lámina universal, Libro de las armellas, Del quadrante, Piedra de la sombra, Libro del relogio del aqua y Libro del estrumiento del levamiento. 


    � Ángel Sáenz-Badillos y Judit Targarona Borrás, Diccionario de autores judíos (Sefarad. Siglos X-XV). Córdoba: Ediciones El Almendro, 1988, p. 21.


    � Ángel Sáenz-Badillos, Literatura hebrea en la España medieval, Madrid:Fundación Amigos de Sefarad - UNED, 1991, p. 226


    � Ladez es la latitudo “de la planeta, el arredramiento e apartamiento que faze del camino e vía del sol”.


    � Entretajamiento es la “cortadura primera que faze el çerco de la luna con el çerco del sol” y por extensión cualquier cortadura entre cercos.


    � Inocente Hervás y Buendía, Diccionario Histórico, Geográfico, Biográfico y Bibliográfico de la Provincia de Ciudad Real, Ciudad Real, Tipografía del Hospicio, 1899, pp. 563-564.


    � He completado aquí las parcas noticias de Inocente Hervás, op. cit., t. I.





    � Se fundó en 1753, a instancias del matemático y marino Jorge Juan, como una dependencia anexa a la Academia de Guardias Marinas. Desde entonces,  gracias a los importantes trabajos desarrollados en él por el francés Luis Godín o Vicente Tofiño y al apoyo técnico y científico prestado a las expediciones ilustradas del último tercio del siglo XVIII no dejó de adquirir reputación. En 1798 fue trasladado a la Isla de León, donde se construyó para él con planos del Marqués de Ureña el magnífico edificio que todavía conserva. Desde 1804 desapareció como dependencia orgánica de la Academia de Guardias Marinas y comenzó como órgano científico independiente con el nombre de Real Observatorio de la Isla de León (desde 1814 de San Fernando) a lo largo del nuevo siglo, marcado por la influencia de personajes tan conocidos como José Sánchez Cerquero o Cecilio Pujazón. Durante sus 250 años de funcionamiento se fueron añadiendo a sus originales tareas astronómicas misiones tan importantes para la Armada y para la ciencia española como el cálculo de las efemérides y la publicación del Almanaque Náutico, el Curso de Estudios Superiores, el Depósito de Cronómetros e Instrumentos de la Marina, las observaciones meteorológicas, sísmicas y magnéticas y la determinación científica de la hora. Actualmente posee el nombre de Real Instituto y Observatorio de la Armada. Los astrónomos que detentaron su dirección fueron Luis Godín  1753-1760, Gerardo Henay  1760-1768, Cipriano Vimercati, Rodrigo Armesto,  1798-1804 , Julián Ortiz Canelas 1804-1821, José Sánchez Cerquero 1821-1847, Saturnino Montojo y Díaz 1847-1856, Francisco de Paula Márquez y Roco 1856-1869, José Montojo y Salcedo 1869, Cecilio Pugazón y García 1869-1891, Juan Viniegra y Mendoza 1891-1903, etcétera.


Especialmente relevante fue la labor del matemático Saturnino Montojo. Trabajó en la rectificación de las posiciones de un gran número de las estrellas contenidas en el Catálogo de la Sociedad Astronómica de Londres, por no estar de acuerdo con los lugares designados a ellas en las cartas astronómicas y en 1841 fue en comisión por orden del Gobierno al Reino Unido para visitar los observatorios de aquel país y modernizar el de San Fernando; con sus trabajos pudo establecerse el fundamento para el gran catálogo de 8377 estrellas que fue publicado en 1845 por la Asociación  Además tradujo al español el Tratado de Astronomía de William Herschel (Madrid: la Imprenta de la Sociedad Literaria y Topográfica, 1844) a instancias de unos amigos; este trabajo mereció la aprobación y felicitación del propio autor. Cf.  A. Lafuente y M. Sellés: El Observatorio de Cádiz (1753-1831). Madrid:  Ministerio de Defensa, 1988 y  F. J. González,  El Observatorio de San Fernando (1831-1924). Madrid:  Ministerio de Defensa, 1992. 


    � Carlos Saiz Cidoncha (Ciudad Real, 13 de febrero de 1939 - ) es hijo de un veterinario ciudarrealeño que fue catedrático de la Universidad Complutense. Se licenció en Física, en Derecho y en Ciencias de la Información, y se doctoró en esta última disciplina con una tesis doctoral pionera sobre la ficción científica o ciencia-ficción en España; a mediados de los cincuenta se instaló en Madrid. Allí estudió en la Complutense Ciencias Físicas con el institucionista Salvador Velayos, especialista en electromagnetismo y campos de energía. Leyó en español, inglés y francés desde muy joven, acumulando una cultura enciclopédica. Desde niño se aficionó también a la literatura pulp y llegó a apasionarse por la historia, los viajes y la aventura en estado puro. Su obra refleja esta pasión dentro de las corrientes más sociales de la ciencia ficción, pues desde temprano militó en la oposición política al Franquismo. Apenas licenciado preparó oposiciones para el Cuerpo de Facultativos del Instituto Nacional de Meteorología y, una vez conseguido el ingreso, solicitó la plaza de Guinea Ecuatorial, que le concedieron, y vivió allí largo tiempo la experiencia de la colonización y la descolonización posterior; la visión del mundo africano influyó poderosamente su narrativa, que empezó a crear entonces. Tras la independencia de Guinea Ecuatorial en los sesenta, continuó aún dos años en el país hasta que la situación política de los cooperantes y residentes españoles se deterioró y tuvo que volver a España en una difícil operación de evacuación y rescate. En Madrid empezó a frecuentar la tertulia de aficionados, escritores y críticos de ciencia-ficción conocida como Círculo de Lectores de Anticipación y colaboró en la famosa revista Nueva Dimensión con relatos y críticas. En los setenta el Círculo se transformó en la Asociación Española de Ciencia-Ficción; en 1975 organizó la Hispacón o reunión anual de la misma. En 1978 Mario León, a la sazón director de la Colección Albia de la Editorial Espasa-Calpe, publicó su primera novela extensa, La caída del imperio galáctico.


Conocido por los aficionados españoles como «El buen doctor» (apelativo concedido igualmente a Isaac Asimov), Saiz Cidoncha ha escrito más de una docena de novelas, decenas y decenas de relatos y varios centenares de artículos. Ha publicado en España, Francia, Estados Unidos y en Hungría y, al margen de su obra como investigador en temas militares o históricos (es autor de una Historia de la piratería en América española, de una Historia de la guerrilla en Cuba y otros países de Iberoamérica y de una Historia de la aviación republicana en tres volúmenes), siempre ha escrito obras de ciencia ficción ambientadas en el futuro lejano. Saiz Cidoncha es el cronista del Imperio Galáctico más «clásico» de la ciencia ficción en lengua castellana (La caída del imperio galáctico, Crónicas del Imperio galáctico).


Destaca su obra escrita por cultivar el sentido de la maravilla, lo que le convierte en un representante vivo de la llamada Edad Dorada del género, el aprecio por los temas exóticos, la riqueza y variedad de sus personajes y el tratamiento del lenguaje (espectacular en Memorias de un merodeador estelar, donde narra las aventuras de un pícaro estelar durante la larga noche de la caída del imperio galáctico en un claro homenaje a la novela picaresca española del Siglo de Oro, y en concreto al Estebanillo González, como él mismo me ha reconocido en persona). Sus obras están teñidas igualmente de un gran sentido del humor y llenas de referencias a famosas obras del género, lo que hace las delicias del entendido y enriquece la lectura de los nuevos lectores.


Saiz Cidoncha ha sido igualmente uno de los fundadores del fandom contemporáneo de la ficción científica española. Ha colaborado en decenas de fanzines y revistas profesionales o de aficionados, llevando su actividad incesante en defensa y extensión del género por decenas de congresos, convenciones españolas (ha estado en todas las HispaCon desde su fundación) o extranjeras (wolrdcon de Bielefield RFA, y de Glaswow GB) como conferenciante invitado. En la HispaCon de Gijón de 1993 recibió el premio Ignotus a la labor de toda una vida, otorgado por la Asociación Española de Ciencia Ficción, Fantasía y terror (AEFCFT). Entre sus novelas destacan La caída del imperio galáctico, Bilbao: Albia, 1978; Los caballeros de la galaxia, Madrid: Ingelek, 1986; Carlos Saiz Cidoncha, Antonio Ferrer Abelló, Capitán de nave estelar; Madrid: Ingelek, 1986; Memorias de un merodeador estelar, Madrid: Miraguano, 1995; Entre dioses y terrícolas, Guadalajara: Silente, 1997, reimp. En 2002; Los proscritos de la Vía Láctea, Guadalajara: Silente, 2003; El rey de las serpientes, Guadalajara: Silente, 2004; Ruta entre estrellas, Guadalajara: Silente, 2002; La torre de las galaxias, Guadalajara: Silente, 2003. Hay también novelas de fantasía suyas publicadas con pseudónimo. Relatos son Crónicas del imperio galáctico: antología de novelas cortas, Guadalajara: Silente, 1998, reimpresión en 2003. 


Ensayos y estudios: Guerrillas en Cuba y otros países de Iberoamérica. Madrid: Editora Nacional, 1974; Historia de la piratería en América española, Madrid: San Martín, 1985; La ciencia ficción como fenómeno de comunicación y de cultura de masas en España, Madrid: Editorial de la Universidad Complutense, 1988; Carlos Saiz Cidoncha y Pedro A. García Bilbao, La gran saga de los Aznar, Sinopsis argumental y estudio, Barcelona: Miquel Barceló, 1997; Viajes de los Aznar: historia completa de la Gran Saga de George H. White, comentario y sinopsis, Pedro A. García Bilbao, Carlos Saiz Cidoncha. - Guadalajara: Silente, [1999]; Historia del futuro: desde la llegada del hombre a la luna hasta la caída del imperio galáctico: según las obras de los principales autores de ciencia ficción. Recopilador, Carlos Saiz Cidoncha. Guadalajara: Silente, [2003]; Aviación Republicana: Historia De Las Fuerzas Aéreas De La Republica Española - 1931-1939. Madrid: Almena Ediciones, 2006, 3 vols.  T. I: Desde el Alzamiento hasta la primavera De 1937. T. II: Desde la ofensiva de Vizcaya hasta las ofensivas de Levante y Extremadura. T. III: Desde la Batalla del Ebro hasta el final de la guerra. Apéndices.


    � Aunque tuvo algunos defensores acérrimos, como Jean-Pierre Claris de Florian, y los indulgentes Jovellanos y fray diego de Cádiz, casi todos los ilustrados de su época le dieron de lado o le atacaron, en especial Forner; bien es verdad que Forner atacaba a todo el mundo. 


    � Cf. José Manuel Rico García, “Construcción y sentido de El viaje al cielo del poeta filósofo de Cándido María Trigueros”, en VV. AA., Actas del XIV Congreso de la Asociación Internacional de Hispanistas: New York, 16-21 de Julio de 2001. Vol. III (Literatura española, siglos XVIII y XX) coord. por Isaías Lerner, Roberto Nival, Alejandro Alonso, 2004, págs. 459-467 





    � La idea copernicana sería “pretensión nauseante a la verdadera física y demasiadamente atrevida” (IV, 319). Cf. Antonio Herrera García, “Una aventura espacial en el siglo XVIII: Lorenzo Hervás y Panduro (Fe, razón y Astronomía en un ilustrado jesuita conquense)”, en Cuenca, núm. 36, (1990), pp. 71-82. No he podido encontrar las obras de Carlos Murciano Hervás y Panduro y los mundos habitados, México, Publicaciones particulares Candil, 1971, ni de María Pilar Ramírez de Ciguéndez, Precursor de viajes espaciales. Aclaraciones sobre la vida, obras y país natal de Hervás y Panduro, Madrid, Ed. Huerga Murcia, 1984.


    � Antonio Marqués y Espejo nació un 11 de junio de 1762 en Gárgoles de Abajo, pueblo de la provincia de Guadalajara, hijo de José Marqués, abogado, mayordomo de rentas, alcalde mayor y juez de residencias en los estados del XII Duque del Infantado, Pedro Alcántara de Toledo y Silva, heredero también de los títulos de Távara, Lerma y Pastrana, quien se casaría en 1758 con la aristócrata alemana María Ana de Salm-Salm, lo que hizo que pasara largas temporadas en París y acabara sus días en Alemania; seguramente en algunos de esos viajes estuvo Marqués, porque dice haber aprendido francés en la misma Francia. El 12 enero 1780 logra el grado de maestro de Filosofía en Alcalá de Henares y emprende estudios de Teología, trasladándose en 1783 a la Universidad de Valencia, donde recibe los grados de bachiller, licenciado y finalmente, un 13 de noviembre de 1783, el de doctor, gracias a una pensión concedida por el duque del Infantado, a quien dedica El perfecto orador o principios de elocuencia sagrada, con ejemplos deducidos de los oradores más célebres de la Francia traducidos (1793). Toma las órdenes eclesiásticas y se dedica a la predicación, aunque su vocación en la enseñanza: opositó dos veces a la cátedra de filosofía de la Universidad de Valencia y fue miembro del gremio de Maestros de la Universidad de Alcalá y del Claustro de la Universidad de Valencia. Años más tarde fue colector de las Recogidas de Madrid. En 1828 aparece como Beneficiado titular de la Parroquia de Alberique, en la provincia de Gerona, según dice en su portada una de sus obras teatrales publicada en ese año, Anastasia. Tradujo del francés Recreos morales del ciudadano Hekel (1803), la Historia de los naufragios (1804), adaptación de la obra de Jean Louis Hubert Simon Deperthes o la Colección de viajes modernos (1807), tomada de un original inglés de John Adams.


    � Cf. Pedro Álvarez de Miranda,  “El Viaje de un filósofo a Selenópolis (1804) y su fuente francesa”.


Actas del XIV congreso de la Asociación Internacional de Hispanistas III. New York: Juan de la Cuesta,


2004, pp. 43-53.


    � Estas ideas refunden la “Introducción” de José Carlos Martínez García a su edición de la obra (Paipérez Ediciones, 2007); para más detalles, léase la misma.


    � José Martínez Ruiz (Azorín) ingresó en 1881 como alumno interno en el colegio de los PP. Escolapios de Yecla. Allí, durante dos años, tuvo por educador y rector al P. Carlos Lasalde. En La voluntad, escribe de él lo siguiente: “El padre Lasalde es un hombre bueno y un hombre sabio (…) A los niños, el padre Lasalde los trata con delicadeza tan enérgica en el fondo, que les pone respeto y hace inútiles los castigos violentos. Él los disuade de sus instintos malos, hablándoles uno por uno bajito, y como de cosas que sólo a ellos dos importaran; él los halaga cuando ve en ellos un vislumbre de generosidad y de nobleza. Y no grita, no amenaza, no aterra” .


Por otra parte, en Las confesiones de un pequeño filósofo, se extiende un poco más : “Guardo del padre Lasalde un recuerdo dulce y suave… El padre Carlos Lasalde, cuando me vio en la rectoral, me cogió de la mano y me atrajo hacia sí; luego me pasó la mano por la cabeza y yo no sé lo que me diría, pero lo veo inclinado sobre mí, sonriendo y mirarme con sus ojos claros y melancólicos”.


    � Quizás pudo pecar de ingenuo al tomar como auténticas las probables falsificaciones de Amat y realizar interpretaciones erróneas defendiendo el carácter faraónico de estos restos basándose en hipótesis imperantes en aquella época que relacionaban esta región bastetana con vestigios y signos egipcios. Sin embargo, gracias a su intervención se han podido conocer y conservar mejor estos importantes restos ibéricos.


    � Sobre la importancia filosófica del cálculo de las probabilidades: discurso leído en la Universidad Central. Madrid: Imprenta de José Ducazcal, 1854. Leo en ella una consideración de los beneficios que puede reportar el uso de este cálculo en las ciencias sociales, y en particular en la demografía, la economía, la justicia y la política (reparto de votos, distribución de los escaños...) En cálculos astronómicos, señala por ejemplo que:


Por la consideración de las probabilidades con aplicación a numerosas observaciones celestes, se reconoció la causa de la ecuación secular de la Luna, de la irregularidad entre Saturno y Júpiter, y se determinó la ley notable de los movimientos medios de los tres primeros satélites de este planeta. Estos hechos, que han convertido en certidumbre la probabilidad de sus causas, hablan más alto que todas las elocuencias en favor de esta teoría.


    � Cf. Juan Pablo Calero Delso, “Isabel Muñoz Caravaca, una mujer ejemplar”, en VV. AA., Actas del VI Encuentro de Historiadores del Valle del Henares Alcalá de Henares, 1998, pp. 315 a 338, e íd., Isabel Muñoz Caravaca (1848-1915). Almud, 2006.


    � “Obituary. Antonio Vela y Herranz”, en Monthly Notices of the Royal Astronomical Society, Vol. 88, (febrero de 1828),  p. 258-259.
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